
EN DEFENSA DE LA MAS RICA ZONA HISTORICA Y ARTISTICA 
DE LA HABANA ANTIGUA 

Por Emilio Roig de Leuchsenrlng. 

Precisamente porque la metrópoli española, durante los cuatro 
1 en 

s ig los de dominación ss esta I s la , no enriqueció ninguna de sus 
ciudades, ni aribe aun la capital de la colonia, cor^^ lac ios ni 
templos de alto valor arquitectónico, es por lo que estamos más 
obligados l os cubanos a conservar, restaurar y defender aquellas 
rel iquias históricas y art ís t i cas que constituyen la exoepción de 
esa general mediocridad urbanística, que tiene por causa e l hecho 
de que hasta f ines del s iglo XVIII, España tuvo casi olvidada a 
su colonia de Cuba, y La Habana quedó reducida a un mise-
rable v i l l o r r i o , mero lugar de tránsito de las f l o tas reales, pre-
s idio y garito . 

No obstante haber cal i f i cado los monarcas españoles a La Habana, 
ya desde e l s iglo XVII, por su privilegiada situación geográfica, ¿¿¿^ * P 

Llave del Nuevo Mundo y Antemural de las Indias Occidentales, 
la mantuvieron cerrada al comercio internacional, preocupados tan 
solo de f o r t i f i c a r l a para xai^ rechazar los frecuentes ataques 
de piratas y corsarios que sufrió durante los s ig los XVI y XVII, 
e impedir su conquista por las naciones enemigas. A esos f ines 
se construyeron numerosas y potentes fortalezas en los más es tra -
tégicos lugares de la población, y ésta fuá aaxraiac amurallada 
en todo e l perímetro de l o que andando el tiempo rec ib i r ía por 
e l l o e l nombre de La Habana de Intramuros. 
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El ataque a La Habana, e l 4m 6 de junio de 1762, por e l e jérc i to 
y la escuadra británicos, al mando, respectivamente, del Conde de 
Albemarle y del almirante Sir George Pocock, la capitulación de la 
Ciudad e l 12 de agosto, la jura de f idel idad del Cabildo al Hey de 
Inglaterra, e l 8 de septiembre, y la dominación por los ingleses has 

ta e l 6 de ju l io de 1765, marcan para la I s la , y especialmente para 
La Habana, e l comienzo de una nueva era en que España comienza a 
aprec iar l a importancia excepc ional de esta su co lon ia ant i l lana y 

de su c a p i t a l , y es l o c i e r t o que esa dominación eí^S/anjera, ^3-n 

odiada por l o s españoles aquí res identes y hasta por l o s propios 
inca l cu lab les 

ñi jo s del país, proporcionó, sin embargo, î gp̂ î̂ iwimdirifeBmn beneficios 
a la Ciudad, pues no sólo reprimieron l o s gobernantes w británicos 
la enorme corrupción administrativa de la colonia, sino que al im-
partir a La Habana la l ibertad de comercio, librñadola, aunque fuese 
por breve tiempo, del monopolio establecido por España, que •garfasa 
sólo permitía a Cuba comerciar con la metrópoli, y aiin e l l o con 
grandes mamitai»» restr icc iones , abrió al país una mmxsc etapa t r a s -
cendental de progreso: en lo adelante los cubanos - l o s habaneros 
sobre todo, - despiertos del sueño en que los había sumido al a o a ^ ^ 
pn+n Btnn /m c trnpfvt+ftffflfl, y ya en contacto con e l restjardel mundo c i -
v i l izado, comprendieron el valor de su t ierra y de las riquezas 
que atesoraba*,' y lucharon persistentemente por arrancar a España 
las concesiones necesarias para su desarrollo , Eué, as í , la domina-
ción inglesa la que abrió paso a l florecimiento económico y cultu-
ral que había de gozar La Habana, y toda Cuba, durante los principios 
del s iglo HX. 

finá Es desde entonces, y ya producida la restauración española, 
que adquiere ftara preponderancia ns urbanística extraordinaria la 
Plaza de Armas, e l lugar histér ico excepcional de la Ciudad. Como 



dioe José María de la Torre en su l i b r o de 1857, Lo que fuimos y l o 

que somos o l a Habana antigua y moderna,la Plaza de Armas, llamada 

también Plaza de l a I g l e s i a , porque a l l í se levanté l a Parroquial 

Mayor, terminada en 1574, " f u é e l centro de donde i r r a d i é l a p o b l a -

ción'*, extendiendose^primerojpor l a s c a l l e s de l o s O f i c i o s y de 

l o s Mercaderes, y dBB?iÍBa después por l a c a l l e Real , llamada 
/ mas tarde de La Muralla, y por l a s c a l l e s de Habana, Aguiar y Cuba. 

es 
El más antiguo vecino de l a Plaza de Armas, $UHfc e l C a s t i l l o de 

La M Fuerza, conservado en nuestros d ías - la más antigua f o r t a l e z a 

de América que ha l l egado hasta nosotros - cuya construcc ión se o r -

denó por Real Cédula de 9 de f ebrero de 1556, e s S g i e n d o e l gober -

nador Diego de Mazariegos como s i t i o de emplazamiento el terreno 

donde se encontraban las casas de Juan de Rojas, Las obras de la 

f o r t a l e z a se i n i c i a r o n en 1558 por Bartolomé Sánchez, terminándo-

las Francisco de Caloña en 1577. La torre fué levantada ai tiempos 

del gobernador Juan Br i t r ián de Biamonte (1630-1634), qxiien c o l o có 

en l o a l t o una be l la es tatu i ta de bronce , modelada por*Jerónimo Mar-

t ín Pinzón, A r t í f i c § , f u n d i d o r - e s c u l t o r " , la que se considera t r a -

cionalmente como representación a legór i ca "de Le^Aabana, a l extremo 

de que un dicho popular afirma que "muchos han venido la a la Habana 

y no han v i s t o La Hahana". 

En e l mismo costado ae la Plaza donde se hal la e l c a s t i l l o de 

La F u e r Z a , está e l e d i f i c i o de La Intendencia, Casa de Correos o 

Palac io del Segundo Cabo, construido en 1772 por e l capitán general 

Fel ipe Fondesviela , Marqués de la Torre , de acuerdo con los planos 

del arquitecto Antonio Fernández Trevejo. 7 Fernández z a l d í v a r , para 

que en é l se instalara!^el Intendente General de Hacienda y sus o f i -

cinas y además la Administración de . Corred^ con cuya renta se cos -% 
teó parte de la f á b r i c a . Trasladadas las dependencias de Comunica-

ciones al Pa lac io del Marqués de Arcos», en la Plaza de la Catedral , 
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la Real Hacienda se reservó e l uso exc lus ivo de todo el e d i f i c i o , 

hasta que en 1854 e l capitán general Marqués de la Pezuela l o des -

t inó a morada del Subinspector? Segundo Cabo. En los primeros tiempos 

de la República se consagró a Palac io del senado, y hoy tiene en 

el su residencia e l Tribunal Supremo de Jus t i c ia „ 

Otro vecino de la Plaza de Armas es e l monumento rememorativo >r~ 
llamado El Templete, construido en 1828 con e l ob je to de recoger 

la t radic ión ex is tente de haberse celebrado a l l í , a la sombra de 

una ceiba, la primera misa y e l primer c a b i l d o , cosas realmente 

i n c i e r t a s , ya que la v i l l a de La Habana fué fundada, en tiempo y 

lugar que no se han prec i sado , en l a costa sur de la provincia de 

este nombre, y e l traslado e ins ta lac i ón de f in i tva de la v i l l a en 

el 1 ugar que hoy ocupa, de la costa nor te , fué realizándose paula-

tinamente, hasta desaparecer aquella primera población y c o n s o l i -

darse és ta , en razón de l o s fac tores geográf i cos y del t r á f i c o ma-

rít imo y or ientac ión de las expediciones d i r ig idas a la conquista 

r.de HEESHSitaa nuevas t i e r r a s , que o f r e c í a e l Puerto de Carenas, 

A la izquierda de El Templete, se alza e l Palacio^del Conde de entre l o s años de 1867 a 1868, según refiere e l via 

j e r o , ero-} ' en su i n t e r e s a n t í s i -
<nista""y dibujante norteamericano Samuel Hazard,/atofaamggnaagaaBtotea 
ma obra Cuba a pluma y l á p i z , se encontraba <m e l ¿ 
^roaiáa^acnimgBbmHotel Santa Isabel , «̂ FngwwtnTTmTftárĉ  

Á 
•feaMjgssBmfeafî ^ propiedad del coronal Lady, 

if 

"un muy agradable y cortés cabal lero de Hueva O r ieans. En la mis-

ma casa e x i s t i ó , desde 1878, una sociedad de carácter privado de-

nominada Lonja de Víveres ; y diez años más tarde se e s t a b l e c i ó a l l í 

mismo la Lonja de v íveres de La Habana, siendo su primer presidente 

Joaquín Martínez de P i n i l l o s . 

Pero e l mas prominente vecino de la Plaza de Armas es la Casa 
de Gobierno, Palac io def l o s Gobernadores y Capitanes Generales de 
la I s la y del Cabildo, apsamactualmente, Palacio Municipal. 
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En l os primeros días de la v i l l a de La Habana, después de haber 

s ido trasladada de la costa sur a la costa norte y establec ida en 

e l 1 ugaijque hoy ocupa, l os señores cap i tu lares no tenían casa propií 

para ce lebrar sus ses iones , sino que u t i l i z a b a n algunos de l o s bo -

híos que servían de residencia a l Gobernador de la I s l a . P o s t e r i o r -

mente u t i l i z a r o n e l « immui Gobernador y e l Cabildo e l c a s t i l l e t e 

La Fuerza y un p i so de la casa de Aduana, y en 1761, según e l h i s -

t o r i a d o r Arrate , e l Ayuntamiento tenía sus casas "Capitulares en l a 

plaza de san Franc isco . 

El 18 de enero de $ 1773, e l gobernador Marqués de la T0rre 

presento <a± a cabi ldo una representación en la que se daba cuenta 

del propós i to Real, de demoler la ántigua Par&oquial Mayor, en e s -

tado de ruina desde que sus paredes fueron resquebrajadas con mo-

t i v o de la voladura, e l 30 de junio de 1741, de la Santa Barbara 

del navio Invenc ib le , que se hallaba anclado en la bahía, y cons-

t r u i r en el terreno que ocupaba dicha i g l e s i a " las Casas Capitula-

res y c á r c e l , con agregación de viviendas para los gobernadores" . 

En 1776 se comenzó la construcc ión del e d i f i c i o según l os p ía -

nos del ingeniero ya c i tado Fernández Treve jo , por e l aq arqui tec to 

Pedro de Medina, terminándose en 1793, durante e l gobierno de don 
— quien fué su primer inquilino — 

Luis de las Casas y Aragorrifl e l mejor gobernante de Cuba Colonia l , 
fundador de la Sociedad Económica de Amigos del País , de la primera 

publ icac ión l i t e r a r i a de Cuba, e l Papel Per iód i co de La Ha vana, de 

la primera b i b l i o t e c a públ ica , de la Casa de Benef icencia y autor 

de otras importantísimas d i spos i c i ones de carácter económico, c u l -

tura l , educativo, b e n é f i c o y de ornato p ú b l i c o . 

Diversos gobernadores l l evaron a cabo ampliaciones, m o d i f i c a c i o -
nes y mejoras. El déspota Tacón c o l o c ó , en 1835, e l p ó r t i c o de 
mármol que todavía ex i s te a la entrada del ^a lac i o , con columnas 
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j ón i cas y frontón coronado por e l escudo de Armas de la Monaquía 

española. 

En 1930 fué admirablemente restaurado, durante la administración 

del ino lv idable a lca lde Dr. Miguel Mariano Gómez Ar ias , por e l a r -

qu i tec to Evel io ^ovantes, en co laborac ión a r t í s t i c a con e l señor 

F é l i x Cabarrocas, restauradores que fueron también^ entonces, del 

Templete, y antes^del Palac io de Segundo Cabo. • 

El Palacio Municipal es l a superlat iva e incomparable joya a r -

qui tec tón ica c o l o n i a l de La Habana, encomiada justamente por urba-

jo 

n is tas y c r í t i c o s de arte nacionales y ex t ran jeros ; y Emil Ludwijjfg, 

e l b i ó g r a f o y v i a j e r o de renombre un iversa l , durante su estancia en 

La Habana e l arlo 1945, a l v i s i t a r e l Palacio del Municipio, ya a p ó r t i c o , la salida y abrazando una de las columnas de su pájsámBjâ i nos d i j o 
de éste^ auonzalo de Quesada y a mizque "no conocía otro en el mundo / * 

por e l r e c o r r i d o que l o narawCTS?: superase en be l leza a r t í s t i c a y en 

grandiosidad a r q u i t e c t ó n i c a " . 

En e l pat io del Palacio Municipal, enmarcada en un macizo de 

palmas y arecas , de lozanía i n a l t e r a b l e , se alza la estatua en már-
mol de Cr is tóba l Colón modelada el/año 1860 en Carrara, por e l e s c u l -

t o r i t a l i a n o J. Cuchiari , instalada a l l í en 1862, trasladada en 

1870 al centro del Parque Central y restituida a su pr imit ivo a l i e n -

to en 1875. 

Desde que el gobernador don Luis de las Casas e s t a b l e c i ó en la 

fecha antes indicada, su residencia o f i c i a l en este Pa lac io , has -

ta e l cese de la dominación española, todos l o s demás gobernadores 

l o habitaron, y también l o s gobernadores norteamericanos Brooke.|f 

Wood^- y l e s presidentes de la República Tomás Estrada Palma, José 

Miguel Gómez y Mario G. Menocal. 

Puede afirmarse que la h i s t o r i a de Cuba, desde Las Casas a Meno-
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c a l , ha tenido por p r i n c i p a l escenario este Pa lac io , y en é l se 
cambio de poderes a l producirse e l 

rea l i zaron las trascendentales ceremonias d e l / c e s e de la dominación 
e l 1Q de enero de 1899, y 

española en Cuba, /el establec imiento del g o b i e r n o Interventor ñor -* 1002 • 
teameii cano : y la instauración de la República^ e l 20 de mayo de / 

* A 
gftinipwTOî HiBgrriiBWTaAirwaiSiBticaw la Plaza de Armas l e fué impuesto, e l año 

1923, por i n i c i a t i v a de la rev ista Cuba Contemporánea, e l nombre 

de C a r l o s Manuel de Céspedes, y a l conmemorarse e l pasado año e l 

Cincuentenario de la Independencia y cons t i tuc i ón de la República 

como miembro de la comunidad jur íd i ca in ternac iona l , la Comisión 

Organizadora de l o s f e s t e j o s de esa g l o r i o sa efemérides, acordó, 

por i n i c i a t i v a de su presidente e l señor Justo Luis Pozo y del 

Puerto, actual Mayor de la Ciudad, c o l o car sobre e l pedestal en que 

todavía se encuentra la estatua del déspota Fernando VII , la del 

Padre de la Patr ia , Carlos Manuel de Céspedes, primer presidente 

de la República de Cuba Libre , l o que as i se l levará a cabo, p r e -

v i o e l concurso correspondiente , en fecha inmediata. 

Este parque fué reconstruido en 1935, por e l departamento de 

Fomento Municipal, a cuyo f rente se encontraba entonces e l arqui -

t e c t o Emilio Vasconcelos, de acuerdo con l o s grabados antiguos cu-

banos, y especialmente con uno de F. Hialhe, de 1838. 

La nota discordante de este maravi l loso lugar habanero de la 

época c o l o n i a l es la caricatura de r a s c a c i e l o s , que, imperdonable-

mente se permitió construir a l costado derecho del Palac io Munici-

pa l , entre las c a l l e s de O f i c i o s y B a r a t i l l o ; pero tenemos la e s -

oeranza 4 e que muy enbreve podrá ser adaptado ese e d i f i c i o a la a l -loá del 
tura y e s t i l o dek resto de la p laza . 

En estos días^ese lugar de tan a l t o xbL atib va lor h i s t ó r i c o , ar -

qu i tec tón i co y urban ís t i co de La Habana Colonial se ha v i s t o amena-

zado de que en la manzana comprendida entre las ca l l es de Obispo, 
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7 ' 
Mercaderes, O 'Re i l l y Sai I gnac i o , a l fondo del Palacio Municipal, 

desjlu/s de haber sido expropiados durante e l gobierno a n t e r i o r , 
ra 

l o s e d i f i c i o s que a l l í se encontraban, se frflmawfats construya? en e s -

te magníf ico espacio ab ie r to que ha quedado, un e d i f i c i o , para e l 
área * de 

Banco Nacional, de una soatoaioa t o t a l de 57.80 metros T^14 p lantas , 
de carácter monumental,en e s t i l o moderno y f u n c i o n a l . 

Pero, afortunadamente, a l aerr presentados l o s planos , a l De-

partamento de Arquitectura y Urbanismo municipal , para su aproba-

c i ón , e l señor A l ca lde , Justo Luis Pozo y del Puerto, velando por 

la in tegra l conservación de ese lugar h i s t ó r i c o y en defensa del 

¡ P a l a c i o Municipal, ordenó que se enviara e l expediente a la Junta 

Nacional de Arqueología y Etnología^, que, en virtud de haber sido 

declarados por la misma (Decreto número 3158, de septiembre 21 de 

1944, refrendado por e l Presidente Fulgencio Batista y e l Primer 

Ministro y Ministro de Educación, Anselmo A l l i e g r o ) , Monumentos Na 

c l óna les : la plaza de Armas, e l c a s t i l l o de La Fuerza, e l Palac io 
del 

de la Intendencia ojSegundo Cabo, e l Palac io de los Antiguos Capi-

tanes Generales, hoy Palacio Municipal, e l e d i f i c i o conmemorativo 

de El Template y e l Palacio que fué del Marqués de Santovenía, t i e 

ne a su cargo la pro tecc ión , no só lo de dicha plaza y e d i f i c i o s c i 

cundantes, s ino también de toda aquél la zona m de excepcional impo 
tancia y va lor h i s t ó r i c o y a r t í s t i c o . 

La de ese e d i f i c i o para 
BrafewinwiBTEmTpmtareirwiw c ons t ruc c i ón 

usas, e l Banco Nacional, a l fondo del Palac io M u n i c i p a l , s i g n i f i c a r í a 

un golpe de muerte, t o t a l y d e f i n i t i v o , para toda la zona de La 
para fl 

Habana antigua, y especialmente/ate la que abarca/ la Plaza de Armas 

y la Plaza de la Catedral, con su c a l l e s aledañas y las e d i f i c a d o 
que 

nes ama toda e l l a a tesora . El Palac io Municipal desaparecería por 

completo, en toda su b e l l e z a arqui tec tón ica y a r t í s t i c a y en todo 
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su v a l o r h i s t ó r i c o , aplastado por esa mole inmensa, de BJHJDÍI 14 

plantas y de e s t i l o moderno y f u n c i o n a l . De permit i rse esa e d i f i -

cac i ón , no pHrimáimá podrían impedirse o t ras análogas de propiedad 
/ n i la A l c a l d í a , 

pr ivada , porque para e l l o no tendría autor idad moral alguna,^ni e l 

Departamento de Arquitectura y Urbanismo Municipal , ni mucho menos 

la Junta Nacional de Arqueología y E t n o l o g í a . Y La Habana perder ía 
totalmente una de sus más prec iadas c a r a c t e r í s t i c a s , c o n s i s t e n t e ^ 

¿ i / /cw <ri> 

en poseer, la doble personal idad de ciudad muy antigua y 

muy moderna: esa Habana antigua con sus v i e j o s c a s t i l l o s , i g l e s i a s 

y casonas, con sus p l a z a s , c a l l e j u e l a s y r incones p i n t o r e s c o s . 

Para l evantar e d i f i c i o s de la índole de l flfue se proyecta para e l 
e l amplísimo perímetro de 

Banco Nac ional , hay e spac i o s u f i c i e n t e en^La Habana moderna. 
Ya e l año 1940 se p lanteó un problema semejante, a l comenzar a cong 

tuirse^, en l o s espac ios a b i e r t o s del c a s t i l l o de La Fuerza, un e d i -

f i c i o para e l Co leg io de Abogados, siendo pres idente de l a R e p ú -

b l i c a e l Dr. Feder i co Laredo Baratía Bmwá Brú. La pelea que erntianracBCKi 

libramos unos cuantos defensores de la riqueza h i s t ó r i c a y a r q u i -

t e c t ó n i c a que atesora La Habana ant igua , fué a l f i n ganada en f a -

vor de é s t a , grac ias a la d e c i s i ó n que adoptó e l entonces P r e s i -V 

dente de l a República, señor Fulgencio B a t i s t a , ordenando l a demo-

l i c i ó n de esa obra y concediéndole a l Colegio de Abogados e l e d i f i -

c i o en que hoy se encuentra ins ta lado en la c a l l e de Cuba esquina 
más necesar i o s 

a Lamparil la, l o s créditos^para las 
reparaciones y restauraciones del mismo. 

Y esta nueva pe l ea , también será ganada, s in duda alguna. 

La Junta Nacional de Arqueología y Etno log ía , en ses ión e x t r a o r -

dinaria celebrada a l e f e c t o , p res id ida p o r e l Arq. S i l v i o Acosta, 

aprobó por unanimidad e l b r i l l a n t e informe presentado por e l P r e s i -
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dente de la Sección de Arqueología Colonial, Arq. Emilio Vascon-
ce los , oponiéndose a que se construya e l e d i f i c i o del Banco Na-
cional en la referida manzana situada al fondo del Palacio Municipal 
teniendo en cuenta que ese lugar está comprendido jfoenitomfeami]^^ 
rijBjaaajsBuiaiQM^^ "dentro de la zona de influencia de 

los dos lugares *-*nrtrf h istór icos más notables de nuestra Capital, 
j|en los que e l Estado y e l Municipio han invertido crecidas cant i -
dades para su conservación y restapuración, y los que han sido de-
clarados monumentos nacionales, por lo que,de acuerdo con distintas 
resoluciones de esta Junta ;no debe permitirse la construcción de edi 

f i c i o s que, por su altura, masa, e s t i l o arquitectónico y materiales 
de sus fachadas, vengan a restarle importancia o a modificar la e s -
tructuración colonial de estos lugares"• 

Y una comisión de la Junta Nacional de Arqueología y Etnología, 
en v is i ta especial realizada al e fec to , entregó al Alcalde Sr. Justo 
Luis Pozo y del Puerto, e l referido acuerde?', recomendándole "no sea 
concedida la autorización so l ic i tada, ya que en caso contrario este 
e d i f i c i o vendría a desnaturalizar la armonía del conjunto de estas 
dos más notables joyas arquitectónicas coloniales de nuestra Capi-
t a l " . Y e l Sr. Alcalde manifestó que negaría esa so l i c i tud . 

mnf De analogo modo, e l Colegio Provincial de Arquitectos de La 
Habana, se ha pronunciado en contra de la edi f icación del Banco Na-
oional, en la manzana situada al fondo del Palacio Municipal. Igual 
mente, e l diario El Mundo, en un contundente ed i tor ia l , expresó su 
c r i t e r i o , abiértamente opuesto a esa construcción, en el lugar pro-
yectado, respaldando la actitud del Sr . Alcalde y del Departamento 
de Arquitectura y Urbanismo Municipal, 

Regocijémonos, pues, que abriendo brecha en e l materialismo mer-

cant i l is ta de la hora de ahora, se piascaai y defienda, por las autori 
dades, instituciones culturales y la prensa, nuestra riqueza h i s t ó -
rica y ar t í s t i ca , e l patrimonio c ív i co y cultural de la Nación. 


